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       ACTO PRIMERO.

       Sala elegante. Un sofá en primer término izquierda, Al lado opuesto un costurero, y al pie de este una canasta de labor con ropa blanca que repasar. Puerta al foro y laterales. Al levantarse el telón aparece María zurziendo calcetines, y Lola, que viste un traje escotado, sentada junio á Maria leyendo  periódicos.

       ESCENA PRIMERA.

       MARÍA   y   LOLA.
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       «hace poco ha terminado. »E1 asunto es colosal. «Representa Herrera á Safo, «sobre el Leucade inspirada, »su dulce  lira  pulsando «como el cisne que al rizar «la  pura linfa del lago «se abre la tumba, y su muerte «se acompaña con el canto. «Su corrección de dibujo, «su color siempre entonado, «su modo franco de hacer, »el acierto en el tamaño, «y el histórico rigor «á que está sujeto el cuadro, «forman del último lienzo «de este pintor afamado, «todo un monumento artístico «que viene á inmortalizarlo. «Suprimimos mas elogio, «que ante su mérito es pálido, «y una hojita de laurel »á su corona agregamos.» María.    Lo  merece, si, señor.

       Lola.      Que si lo merece? Y tanto.

       María.     Enrique es el prototipo

       del artista. Hasta sus actos materiales los reviste de una forma, de un encanto, que al primer golpe de vista consigue hacerse simpático. Qué elegancia!

       Lola.   Qué modales!

       María.     Sin afectación!

       Lola.   Es claro.

       Qué ilustración!

       Maria.   Qué talento!

       Lola.       Qué conversación!

       Ma.ria.   Qué agrado!

       Lola.       Dice tanto aquella cara! Porque es agradable.

       Mama.   Es guapo,
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       Lola.       Tiene una vicia en ios ojos! María.     Y una sonrisa en los labios! Lola.     Nos  guarda unas atenciones! María.     Nos  trata con un halago! Lola.       Observo que hablas de Enrique

       con un calor! María.   Di que hablamos.

       Lola.       Si, pero yo soy viuda;

       yo pagué bastante caro

       el derecho de poder

       decir de un hombre que es guapo.

       Tú, en cambio tienes marido. María.     Pero no gano en el cambio. Lola.       Yerdad es que Salomón

       mas que Salomón es Cayo. María.     Cómo Cayo? Loya.   Cayo Bruto.

       Un personaje romano. María.     Lola! Lola.   Qué quieres, María,

       no es ese mi marido y me abrasa

       de mirar cómo te trata;

       si, señor, ejemplo al canto.

       Por qué si tu esposo es rico,

       te estás con ese canasto

       repasando calcetines,

       en vez de tocar el piano?

       Porque eres buena de sobra,

       y él abusa autorizándolo.

       No te guarda una atención.

       Yive tan abandonado!

       Dime si esto no es verdad? María.     Y tanto, mujer, y tanto.

       Soltero, era Salomón

       tan amable, tan simpático!

       Francamente, le soñé

       como nosotras soñamos

       á los hombres, comedido,

       discreto, afable, dotado

       de cierta sublimidad

       que presidiera sus actos.

       Pero al mirarle de cerca,
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       quiero decir, al casarnos, me desperté eudolorida de aquel sueño tan pesado. Sola.       Sueño? Mas bien pesadilla. María.     Tienes razón; mira el cambio, Prescindiendo, por supuesto, porque no puedo probárselo ele las varias sustitutos que ya me habrán usurpado tantas veces el cariño que me profesó alicuando: parece que Salomón desde nupcias contrajo, dijo para sus adentros: pues, señor ya soy el amo; ahí me be comprado otro mueble, que aunque me ocasiona gastos, son gastos reproductivos que dan su interés al año. Plancha, cose, economiza, me sirve muy buenos platos, y cuando no sé qué hacer solemos echar un párrafo. Por lo mismo, qué atenciones debo guardarle? Vivamos, que casarse es vejetar; y el que tiene buenos pastos, pudiendo ponerse gordo, mal hace en quedarse flaco. Y aquel que por sus modales sedujo en el primer acto presentándose á mis ojos, tal vez de su amor esclavo, con natural compostura, con tan esquisito tacto, se ha descompuesto de un modo... Lola.       Como estamos en verano

       no es de  extrañar... María.   Qué absoluto!

       qué despótico! qué uraño! Cuando  sale  de la cama, perdóname el arrebato,

      

       — lime parece un pordiosero que va cubierto de harapos. Lleva blusa sin llevarla, y es de paños tan escasos, que son los paños menores que pueden gastarse en paños. Y como es de los que dicen donde me pica me rasco, toda la casa recorre su torpe sueño ahuyentando con posiciones atléticas, y haciendo el Cristo enclavado con la liga en un talón, porque duerme encalcetado; la ropa con los ojales á la orfandad condenados, y el casquete de dormir er^tre me quedo ó me caigo. Cuando pide alguna cosa lo ha de hacer á voz de mando. Sácame la raya tú, que voy al Casino un rato. Tráeme unos calzoncillos y un pañuelo limpio, blanco, que este está muy sucio; toma.

       Lola.       Y te le pone en la mano.

       María.     Si es en la mesa, ya sabes, pues lo has experimentado, que el tenedor y el cuchillo no son para él n ecesarios. Con el pan y con los dedos hace mi esposo milagros. En fin, tal es su abandono y el poco ó el ninguno caso que hace Salomón de mí, que viéndonos ya tan hartos de riñas y peloteras, el partido hemos tomado de no hacer caso de nada, para no dar un escándalo.

       Lola.       Pues de eso á pegarse un tiro, ya no queda mas que un paso.
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       María.     Ahora (lime tú en conciencia

       si encuentras algo de extraño

       en que al contemplar la antitesis

       que Enrique forma á su laclo,

       merezca mis simpatías

       y admire su lino trato.

       Yo no falto á mis deberes,

       pero deploro mi estado;

       miro á Enrique, luego al otro,

       digo, paciencia y me aguanto. Salom.     (Dentio.)  Cuatro leguas en un dia

       de un calor de treinta grados. María.     Aqui los tenemos ya. Lola.       De dónde vienen? María.   Del campo.

       ESCENA    II.

       DICHAS, ENRIQUE y SALOMÓN. Enrique  con una  cartera de dibujo debajo del brazo. Salomón se quita el hongo, el ¡jaban, el chaleco, se desabrocha la camisa, y se tumba  un el canapé.

       Salom.     Qué horror!

       Enrique.   Á los pies de ustedes.

       Salom.     Dame un abanico, vamos. María.     Jesús, hombre! Buenos dias.

       Qué tal, eh? (Á Lola.) Salom.   No hay de qué darlos.

       Lola.       Vaya, ya está Salomón

       haciendo el Cristo del Pardo. Enrique.  Hombre, no eres para nada,

       te cansa dar cuatro pasos. María.     Pero Enrique ¿qué ha ocurrido

       que ese está asi tan... Salom.   Canastos!

       Que dejándose llevar

       de su artístico entusiasmo,

       me ha obligado á tragar, quieras

       que no, pedibus andando,

       cuatro leguas de camino

       sobre la Casa de Campo. Lola.       Pero habrás tomado apuntes,

      

       Salom.     Enrique los  lia  tomado.

       Yo dormí. Si estoy despierto desde las tres menos cuarto!

       Enrique.  Haberte llevado un libro, como te dije.

       Salom.   No  alcanzo

       que un bombre por la afición de hacer cuatro gurrapatos se exponga á morir de asflxia, sin  ver que á mas del cansancio todo lo que pierde en botas lo suele ganar en callos,

       María.     Qué detalle! (Á Lola.)

       Lola.   No es muy limpio,

       pero al fin es elevado.

       Enrique.  Pero hombre, el amor al arte compensa todo mal rato. Yo sé decirte de mí que al encontrarme en el campo con mi cartera y mi lápiz, rico de fé y de entusiasmo, solo me acuerdo de Dios, me agito en mayor espacio, y hasta necesito amar con ese amor puro y santo que en el alma del artista tiene un trono levantado.

       Salom.    Es  decir que á los pintores el sol no les pica tanto como á los que no lo somos?

       María.     Y qué apuntes se han tomado?

       Enrique.  Estudios del natural,

       horizontes, plantas, llanos,

       y un paisaje delicioso

       del que pienso hacer un cuadro.

       Lola.      Nos  le quiere usté enseñar.

       Enrique.  Con mil amores.

       (Pone la cartera sobre la mesa.)

       Salom.     (Tocándose los pies.) Canario!

       María.     Bien!

       Lola.   Qué lindo!

       María.   Qué precioso!

      

       Enrique, Salom.

       María. Lola.

       Enrique

       Lola.

       Enrique.

       Lola.

       María.

       Salom.

       Y usté está aquí retratado. Tiene usté, Enrique, un talento superior.

       Por Dios, no tanto. Mucho gusta mi mujer del lápiz de ese; me escamo. Como Dios no lo componga va á llover. Estoy rabiando.

       (Tocándose el pié.)

       Son preciosos.

       Usted quiere ver cómo tengo el retrato? Si, señora. Acabó usted de retocarle las manos? Ya está todo de segunda. Pues cuando usted guste.

       Vamos. No vienes?

       Tengo que hacer. Deja que cosa zancajos, que están las cosas muy caras y se ganan pocos cuartos.

       (Vánse Enrique y Lola)

       ESCENA 111.

       MARÍA, SALOMÓN.

       (Canta.)
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       de que se marche á una fonda. Salom.     Á Enrique? Mama.   Pues claro está;

       tu amigo desde la infancia

       que viene á verte de Francia. S\lom.     Conque Enrique? María.   Enrique.

       Salom.   Ya.

       Me está haciendo unas cosquillas. María.      Ir á... Salón.   Que calles te dije,

       que á mí nadie me corrige;

       sácame las zapatillas. María.     Pues hombre, vaya un papel

       que hago yo! Salom.   Ya se te escapa?

       María.      Claro: aun me falta la chapa

       para mozo de cordel. Salom.     Pues mira, no hay que gritar;

       porque aunque ves que me callo,

       si me levantas el  gallo

       ni aun eso te va á faltar. Maria.    Es  claro, á lo Monzambique.

       Quieres que traiga el bambú?

       Poco has estudiado tú,

       sobre estudiar con Enrique. Salom.     Enrique! Ya le tenemos!  (Ap.)

       Un Medoro, un querubín,

       lo que quieras; pero en fin,

       que se case y hablaremos. María  .    Ya! El soltero se remilga,

       y asi que tiene mujer

       compra el derecho de hacer

       de su casa una pocilga. Salom.     No  tal; el hombre se afana,

       pues casándose halla el modo

       de hacer en su casa, todo

       cuanto le diere la gana.

       Evitar todos los males

       que puedan sobrevenir,

       y ante todo sacudir

       las exigencias sociales.
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       Yo no corneto un desmán ni voy por tan mal camino, porque me coma el tocino pringadíto con el pan. Ni encuentro una sinrazón para que se me reproche, que en calzoncillos de noche torne el fresco en el balcón. La sociedad es un templo de dioses falsos, Maria; yo  allí  no me acostaría sobre un sofá, por ejemplo, pero aquí sí. Mas me baldo guardando esta posición; quito un pie del almohadón y lo pongo en el respaldo.

       María.     Es  claro, y no se propasa.

       Nada en ello hay que me asombre.

       La sociedad para el hombre

       nunca reside en su casa.

       Sin embargo, tu mujer

       bien se pone hecha una perla,

       porque no te gusta verla

       con el traje de barrer.

       Salom.     Con tu argumento incomplexo, me estás dando la razón. Has tocado una cuestión que es puramente de sexo. La causa que tú pretextas no es discutible á mi ver. Vosotras sin componer, estáis lo mas descompuestas!

       María.     Qué fácil es corregir al prójimo defectillos! Te has visto tú en calzoncillos y con gorro de dormir? Decid que al tomar mujer con vuestro habitual descoco, llegáis á perder lo poco que os quedaba que perder.

       Salom.     Maria!

       María.   Si harás que  estalle
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       con tus instintos de vándalo!

       Salom.     Para no dar un escándalo nos iremos á la calle.

       María.     Te vas?

       Salom.   Justamente. Á misa.

       María.    Yo  la habia de ayudar.

       Salom.    Vamos, bien. Puedo pasar sin mudarme de camisa?

       María.     Claro está. Ponte hecho un lord para salir á la calle.

       Salom.     Permite que te detalle

       que en el verano el sudor...

       María.     Si, ya sé por qué lo dices; la decencia es un deber. Pero, hombre, qué, tu mujer no tiene también narices?

       Salom.     La constancia es mi divisa. Contigo tengo tesón de no mudar de opinión.

       María.     Pues múdate de camisa;

       porque en la calle no quiero verte hecho un brazo de mar, y que en casa hayas de estar lo mismo que un carbonero.

       Salom.    No digas mas vaciedades. La mujer, mujer, mujer, no puede desconocer ciertas interioridades. Y cuando el hombre la trata sin franqueza y con aliño, ya no la guarda cariño. Pónme bien esta corbata. Asi no, tú, que se arruga.

       María.     Cuánto los demás merecen!

       Salom.     Chica, estas puntas parecen unas hojas de lechuga.

       María.     Hojas de lechuga? Á ver! Ni asi ni de otra manera son tal vez dignas siquiera de quien se las va á comer.

       Salom.    Cómo?

       María.   Nada. Que Dios me hizo
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       tonta. El irse á acicalar

       no sera por agradar

       al mozo del Calé Suizo. Salom.     Puede que una aberración... María.    Yo  he de ser de cal y canto. Salom.     Chica, tú, no aprietes tanto. María.     Si me volviera Sansón

       te deshacía asi ahora;

       porque cuando pienso en ello... Salom.     Á que va á haber aquí aquello

       del rosario de la Aurora! María.     Si estáis cortados por un

       remismísimo patrón!

       Teniendo en casa salmón

       buscáis en la ajena atún.

       Después que una se somete

       y se desvive y se afana... Salom.     María, es que tienes gana

       de que te pegue un cachete. María.     Ay, pohrecita de mí,

       si mi mamá me viviera... (Llora.) Salom.     Y esto un hombre lo tolera!

       ESCENA  IV.

       DICHOS,   ENRIQUE.

       Enrique.  Señores, qué pasa aqui? Salom.     Esta que ha armado un enredo. María.     Porque apuro hasta las heces... Salom.     Porque son ridiculeces. María.     Porque no me mamo el dedo. Salom.     No me pongas en un potro. María.     Qué harás, qué? Enrique.   Vamos, señores,

       hablad como los actores,

       el uno después del otro. María.     No te quiero avergonzar

       relatando lo ocurrido. Salom.     Y que en su casa un marido

       no se pueda desahogar!

       ^Se   pasea violentamente   y tropieza  con   el   pie   Je
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       ESCENA   V.

       SALOMÓN,   ENRIQUE.

       Salom.     A la persona que pase

       por tu enemiga mas fiera, do  la desees que se muera, pídele á Dios que se case.

       Enrique.  Pues no es tan malo el consorcio.

       Salom.    No  es malo, cierto; es peor . Es un presidio mayor con esposa ó con divorcio.

       Enrique.  La doctrina te envenena
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       de] mundo, y al mundo copias. Salom.     Chico, cien mujeres propias

       no valen lo que una ajena. Enrique.  Por qué? Salom.   Por razón igual

       que fumas con mas agrado

       el puro que otro te ha dado

       que el que te cuesta un real.

       Fumas este, y es tu encomio

       decir que el gobierno roba;

       y si el otro es de caoba

       dices, qué rico! Es de momio. Enrique.  Permite que te denote

       que el paralelo es muy malo,

       porque al hacerte el regalo

       te dan la mujer y el dote. Salom.     Ahí verás, aun siendo bella,

       cuánto á la mujer se estima,

       que hay que dar dinero encima

       para que carguen con ella. Enrique.  Di, tu mujer, majadero,

       te da lugar á sospecha? Salom.    Yo te diré, hasta la fecha

       aun no me he escamado; pero... Enrique.  Y tú en cambio, fementido,

       cuántas veces la has faltado? Salom.     Mi palabra de hombre honrado,

       cuantas veces he podido.

       Y tú? Enrique.   Soy soltero.

       Salom.   Y cobras?

       Enaique.  Mas no falto á mi deber. Salom.   No  faltas á tu mujer,

       que á los maridos les sobras.

       Hoy mismo, válgame Dios!

       voy detrás de una francesa;

       vale mas oro que pesa,

       y pesa mas que los dos.

       Empezando estoy la instancia.

       Ayer la llevé un collar

       y no lo quiso tomar. Enrique,  Esa chica no es de Francia.
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       Una á mí en cierta ocasión

       en Paris me dejó oscuro.

       El salir de aquel apuro

       me costó un Napoleón. Salom.    Voy  allá  aunque sea en zancos.

       Qué baratura! Enrique.   Infeliz!

       Fué un vencedor de Austerlitz

       tasado en siete mil francos

       que pinté para el Louvre. Salom.   Cuerno!

       Enrique.  El gobierno le pagó

       su deuda. Salom.   Y dicen que no

       protege el arte el gobierno!

       Tan bella engañarme! Enrique.   Bella

       fué la que me dio el mal rato. Salom.     No. Ya verás su retrato. Enrique.  Ya te enseñaré el de aquella. Salom.    Y en fin, que ruede la bola,

       que el que se conforma es rico, Enrique.  Entre paréntesis, chico, qué remonísima es Lola. Salom.    Mi cuñadita?

      

       Enrique.  Por qué? Salom.   Por nada.

       Enrique,   No.  Dilo.

       Salom.    Los  quería usted de hilo?...

       (imitando  el pregón de  un   zapatero   ambulante conocido en  Madrid.)

       Enrique.  Palabra de honor. Salom.   Te veo.

       Enrique.  Qué guasa! Ya me importuna. Salom.    No  debes ser su marido,

       porque esa chica ha nacido

       para duquesa de Osuna.

       Habla de arles que fascina,

       ama el lujo. Enrique.   Lo comprendo.

       Salom.   No  sabe echar un remiendo

       ni meterse en la cocina.

       Asi es que un mal canesú

       no se hace en casa, y abrasa,

       pues si ella no le hace en casa

       no debes casarte tú.

       Que la economía infiero

       que es cuestión de la mujer;

       y si esla no ha de saber

       ni aun espumar el puchero,

       cuando menos lo presumas

       te quedas, sin remisión,

       como el gallo de Morón,

       cacareando y sin plumas Enrique.  Mas al yugo me acomodo.

       Si ese es mi bello  ideal!

       Una mujer especial

       para educarla á mi modo.

       Si en el coquetisino es ducha.

       tras forma ría te prometo.

       No existe triunfo completo,

       sin ser hijo de la lucha. Salom.     Desde ahora te digo yo

       que quien te cambia es Lolita.

       Si esa mujer necesita

       lo menos un Bernabó. Enrique.  Admito el reto.
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       Salom.   Corriente.

       Mas protesto que me pesa.

       Voy á ver á la francesa,

       que me esperará impaciente. Enrique.  Ten juicio, y haz por pensar

       que abrise puede un abismo. Salom.     Chico, me expongo á lo mismo

       que el que me venga á engañar.

       Mientras lo ignore, chiton;

       mas si lo descubro, malo;

       no me ha de faltar un palo

       para romperle un alón. Enrique.  Pero, hombre... Salom.   Son culpas graves^

       y el honor no se hace el sordo.

       Conque, adiós. Y el palo es gordo.

       Por si acaso ya lo sabes.

       ESCENA   VI.

       ENRIQUE.

       Este viene con solapa; sus instintos son bastardos. Pues no se va á picos pardos con una mujer tan guapa? Con eso la cía ocasión á que... Lo merece. Digo! Como no fuese mi amigo... Vaya, quita, tentación. Si antes tus vicios no podas, por qué pides casamiento? Mire usted que es mucho cuento, que nos han de gustar todas!

       ESCENA VIL

       ENRIQUE y LOLA.

       Enrique.  Se cansó usted de pintar? Lola.        Entra en el cuarto un resol... Enrique.  Será la  luz  de sus ojos,
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       que al herir e! bastidor

       se refleja en su semblante. Lola.       Digna es de usted la atención;

       pero es lisonja. Enrique.   Justicia.

       Lola.       Muchas gracias. Enrique.   Servidor.

       Lola.      (a p .)  Este hombre me gusta mucho:

       si le gusto tanto yo! Enrique.  Si yo pudiera á mi modo

       educarle el corazón! Lola.       Sabe usted que observo, Enrique,

       que la vida del  pintor

       se desliza entre detalles

       de una rara seducción? Enrique. Es  cierto, el artista  vive

       en un mundo superior, Lola.       Cómo los envidio á ustedes! Enrique. Es  posible? Lola.   Si por Dios!

       Ser mujer es en el mundo

       la mayor humillación.

       No servimos para nada,

       sino para estorbo. Enrique.   No.

       Lola.       Yo, verbi gracia, que siento

       germinar la inspiración

       que hizo un genio de Cervantes

       y de Murillo un pintor,

       de qué me sirve luchar,

       si el ridículo feroz

       me da por libros las cuentas

       de la plaza y del carbón,

       por pinceles las escobas,

       por paleta el cogedor,

       y los soplidos del fuelle

       por soplos de inspiración?

       Nuestra condición es triste;

       pero es tristeza mayor

       pensar que aunque guerra al mundo

       gritemos con fuerte voz,

       siempre estaremos á un lado
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       porque esa es nuestra misión. Enrique.  Sin embargo, á la mujer,

       de su numen yendo en pos,

       Beatriz llamóla un poeta,

       Fornarina un gran pintor. Lola.       Y usted cómo la ha llamado? Enrique.  Mito, señora. Lola.   Qué voz!

       Enrique.  Es una palabra griega. Lola.       Dígala usté en español. Enrique.  Una mujer deliciosa

       con mucho talento. Lola.      (a p   )   Yo.

       Enrique.  Que beba amor en mis ojos

       y yo en los suyos amor. Lola.       Yo... Enrique.   Que inspire.

       Lola.   Yo...

       Enrique.   Que adore..

       Lola.       Yo... Enrique.   Confé.

       Lola.   Yo...

       Enrique.   Con pasión.

       Que tenga una circunstancia. Lola.      (a p .)  Señor, que la tengo yo. Enrique.  Ser grande. Lola.   No.

       Enrique.   Ser gigante,

       Lola.  (Ap.) Le daria un bofetón. Enrique. Es  decir, que tenga genio. Lola.       (Ap.) Entonces si que soy ya.

       Señor, que no se me escape,

       que como Enrique no liay dos,

       ¿Es decir, que según eso

       piensa usted casarse? Enrique.   Yo?

       Lola.       Juzgo que no es muy difícil

       realizar esa ilusión. Enrique.  Para mujer de arte es fácil,

       lo que es para propia, no.

       Yo exijo otra circunstancia. Lola.       Otra mas? Pues ya son dos.

      

       Para el siglo en que vivirnos

       tanta exigencia es atroz. Enrique.  Como yo ni lanzarme á amar

       he de hacerlo con pasión,

       con exclusivismo ciego,

       con idólatra fervor,

       necesito un alma grande

       que me entienda, y que á mi voz

       desprecie ciertas premisas

       que da el mundo con rigor,

       aquel que de una existencia

       material camina en pos.

       Yo tendría mis rarezas,

       todas hijas de mi amor,

       que acaso no se avendrían

       á respetarlas.... Lola.   Por Dios!

       Á qué  clase  pertenecen? Enrique.  Tontunas. Lola.   No puedo yo

       conocerlas. Enrique.   Si señora.

       Yo por ejemplo, (Allá voy.)

       habia de tener celos

       hasta de la luz del sol,

       y no podría, está claro,

       mirar con resignación

       que mi esposa,  sin  malicia,

       porque el verano es atroz,

       me saliese descotada

       por esas calles de Dios,

       enseñando á todo el mundo

       si tiene espaldas ó no.

       Francamente, de lo mió

       soy el amo ó no lo soy? Lola  .     Ó se ha levantado fresco,

       Enrique, ó lo siento yo.

       (Cubriéndose las   espaldas   con   un   pañuelo de bolsillo )

       Enkique.  Si, me parece. Es muy dócil, (Ap.) labraré su educación. Ademas que la mujer

      

       tiene otro encanto mayor; constituir la familia, arrullar con dulce voz á un niño de ojos azules de angelical expresión, que dormidito en Ja cuna le baña fa luz del sol, en tanto que  ella  á sus pies consagrada á la labor deja escapar una lágrima de la mas pura emoción. Para mí la que no cose no puede ser madre, no. Lola.       Le gusta á usté este pañuelo

       que  he bordado? (Se  quita  el del  cuello)

       Enrique.   Qué primor!

       Lola.       Dios me perdone el embuste,  (a p .)

       cinco duros me costó. Enrique.  Parece un bordado suizo. Lola.      No  me  salió  mal. Enrique.   Por Dios,

       que puede usted constiparse

       con este fresco. Lola.       (Pmiéndose el pañuelo.) (Bribón!)

       Tiene usted razón, Enrique;

       muchas gracias. Enrique.   Servidor.

       Pues como Íbamos  diciendo... Lula.        (No deja el hilo; es atroz!) Enrique.  Ese callo que la aguja

       al herir  sin  compasión

       les forma en el dedo á ustedes,

       despierta en mí hasta el amor. Lola.       (Ahora me cortaba el índice

       de buena gana.) Me voy:

       dispense usted que le deje. Enrique.  Va usté á pintar? Lola.   No señor:

       voy á... zurcir calcetines

       y ropa de Salomón.

       Beso á usted la mano. (Tuno!) Enrique.  Á los pies de usted.

      

       — 28 —

       Lola.   Adiós,

       (lista tarde tengo  callo, ó poco lie de poder yo.)

       ESCENA VIH.

       ENRIQUE.

       Me adora, no cabe duda.

       Su talento es superior;

       y si con maña consigo

       completar su educación,

       me parece que me... Vamos...

       la palabreja es atroz!

       Renunciar al atractivo

       de la libertad! qué horror!

       Por otra parte, es tan muña!...

       y francamente, que yo

       me canso de vivir solo,

       sin escuchar otra voz

       que el  Le gusto á usted"!  de algún

       modelo de munición.

       ESCENA  IX.

       ENRIQUE   y   MARÍA..

       María.      Se marchó aquel? E:\riqie.   Si señora.

       María.     Doy gracias á Dios: me alegro.

       Tal vez usted al escucharme

       vaya á formar mal concepto

       de mí; pero es porque á veces...

       En fin, basta, yo me entiendo. Enrique.  Fácil es que sin pensar,

       exagere usted los hechos. María.     Qué le he de contar yo á usted,

       si le sobra á usted talento? Enrique.  (Y que una mujer tan guapa

       tenga un marido tan necio!) María.     Dígame usted si es vivir

       llevar la vida que llevo.

       Para mí no hay atenciones
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       ni una mal prueba de afecto. Una mujer que se casa por amor, que ve el ensueño de su dicha realizado, y después como humo denso desvanecido en la atmósfera se deshace por completo. Mire usted, los buenos dias que suele darme son estos. «Demonio, por queme pones tanto almidón en los cuellos?» Ó bien: «Demonio, levántate, que tengo prisa; el almuerzo.» Se va sin decirme adiós; vuelve, come, al Europeo; y después, Dios sabe dónde, aunque yo ya lo sospecho. Pero lo que mas me irrita es que si alguna vez quiero pedirle de su conducta la cuenta y razón que debo, me contesta: «Qué te importa? soy de mis acciones dueño. No le doy lo que te falta? No te visto y te mantengo? Pues un marido, mujer, en cumpliendo  asi,   Laus Deo.» Como quien dice: «Trahaja como el burro de un yesero, que yo ya tendré cuidado de que no te falte el pienso.» Diga usted si con razón no pongo el grito en el cielo. Vamos, hay cosas que encienden la sangre, y que... por supuesto que esto va á durar muy poco; porque un dia no respeto su calidad de marido; se me in solenta, le pego, y por un balcón bajamos de cabeza á los infiernos. Yaya, cuando yo lo digo,

      

       bien estudiado lo tengo. Enrique.  Pues usted, aunque esto sea

       meterme en lo que no debo,

       no debe pedirle cuentas

       y exasperar mas su genio,

       que algún día llegará

       en que comprenda sus yerros,

       y á buscar venga en sus brazos

       la ventura y el sosiego. María.     Para eso era necesario

       que como usted, fuera bueno,

       y que usted á mi marido

       le prestara su talento. Enrique.  (Me extraña tanta lisonja!

       y es bonita! ya lo creo!

       Como no fuera mi amigo...

       Juicio, Enrique: estáte  quieto.) María.      Le dejo á usted; voy á ver

       si disponen el almuerzo. Enrique.  Ya se marcha usted, tan pronto! María.     Quiere usted algo? Enrique.   Yo  quiero

       que sea usted muy dichosa. María.    Lo  dudo, Enrique, y lo anhelo.

       SaI.OM.       (Al paño )

       (Los dos solos? Bab! me escamo. No juguemos, no juguemos.)

       ENRIQUE. (Tomándola la mano )

       Digna es usted de otra suerte

       por sus bellos sentimientos. María.     Quien leer sabe el corazón,

       digno es también de mi aprecio.

       Ojalá que mi marido

       se mirase en este espejo! Salom.     (Pues me luzco!)

       María.   Adiós, Enrique, (v'áse.)

       Salüm.    Yo  te cantaré un  Te Deum.

       (Entra  en la escena y se  quita  la  levita,    quedándose en mangas de camisa, como en   la escena segunda  )
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       ESCEiNA  X.

       ENRIQUE   y  SALOMÓN.

       Salom.     Felices. (Llegó ya el día!)

       Enrique.  Qué gesto! Di, qué te pasa?

       Salom.     Que no la encontré en su casa , y me he venido á la mia.

       Enrique.  No es eso. Contigo lucha alguna idea... Es verdad?

       Salom.     Enrique, ten la bondad de sentarte.

       Enrique.  (Sentándose.) (Malo!)

       Salom.   Escucha.

       No extrañarás por supuesto que en virtud del gran cariño que te tengo desde niño te hable claro. Pues es esto. Ciertas ideas rae oprimen que vas á escuchar benigno. Dudar de esa fuera indigno, dudar de tí fuera un crimen. Pero eres pintor, y hoy dia, siendo guapito, elegante, cualquier artista al instante se capta la simpatía del que le trata. Ademas, como el matrimonio es carga pesadita... y á la larga cambian los genios... estás? se llega á hacer antipático el que antes causó placer; y... creo que á mi mujer  (Resuelto) le estás siendo muy simpático.

       Enrique.  Salomón, eso no pasa dé ser una vil sospecha.

       Salom.     Chico, ya es larga la fecha.

       Enrique.  Bueno, saldré de tu casa.

       Salom.     Hombre, no. Ves tú? Por eso no quise hablar francamente, La tengo por inocente; tu proceder está ileso;
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       pero tengo miedo: el bú me va rondando la casa.

       Enrique.  Pues de todo lo que pasa la culpa la tienes tú. No es que  ella  se fije en mí; es que con tu proceder das lugar á tu mujer á que se canse de tí. Y si se aburre del potro, piensa bien lo que te digo; lo que boy sospecbas conmigo mañana será con otro.

       Salom.     El cabello se me eriza de escucbar tu relación. Quise darte un revolcón y me lias dado una paliza, Evita que  brille  en mí del martirio la corona. Dame un consejo, y perdona si es que en algo te ofendí.

       Enrique.  Tú quieres que tu mujer no te falle nunca en nada?

       Sai.om.      La pregunta es excusada.

       Pues bombre, no be de querer?

       Enrique.  Pues oye con atención, porque te quiero educar.

       Salom.      Cuidado que  vas  á dar consejos á Salomón.

       Enrique.  Si observaran mi dictamen como yo lo he concebido, todo aspirante á marido debiera sufrir examen. Pues ni ser bombre de estado, ni abogado, ni doctor, exige ciencia mayor que lograr ser buen casado. La mujer que por razón de su educación distinta cree cuanto el bombre la pinta relativo á su pasión; al lograr su desestanco, quiero decir, al casar,

      

       sueña un marido  sin  par puesto de frá y guante blanco. Mas si este se desilvana, como ocurre en casos tales, aqui principian sus males á correr la caravana. Ella cree llena de luto que es su esposo excepcional, y en la regla general suele buscar sustituto. Para evitar tal desastre solo un medio bay conocido. Axioma: lodo marido debe tener un buen sastre. Ser sublime, hay que fingir y cuidar, base precisa, de mudarse la camisa y no roncar al dormir. Ser flexible, ser de goma, por supuesto en la apariencia, y mimarla, que la ciencia basa en el mimo este axioma: «Para lograr tu deseo toca siempre este registro: trátala como al ministro á quien le debas tu empleo.»

       Sálom.     Absorto, Enrique, te escucho. Hasta aqui solo be entendido que para ser buen marido se tiene que mentir mucho.

       Enrique.  Para evitar que un bribón te arrebate su cariño ia engañarás como á un niño con un cuento, una invención; haz que los hombres te admiren, que hoy se admira cualquier cosa, pues se alegrará tu esposa de que al mirarte la miren. Consigue hacerte al instante amigo de un director; visita al gobernador. Tú eres joven, elefante,
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       y asi alcanzas  sin  gritar

       tu deseo. Axioma. Sai.om.   Á ver': 1

       Enrique.  Un marido ha de tener

       el talento de engañar Salom.     Enrique, me has convencido.

       Quieres ser mi consejero? Enrique.  Si, Salomón, porque quiero

       devolverte lo perdido. Sai.om.     Pues lus lecciones acoto.

       Mas no  hallo  medio en rigor

       de ser del gobernador

       amigo. Enrique.   No  tienes voto?

       Salom.     Hombre, si. Enrique.   Pues yo he de hacer

       por encontrar un pretexto. María.     (Dentro ) El almuerzo está dispuesto. Enrique.  Aqui viene tu mujer.

       Pronto, ponte esa  levita.  (Se u pene

       Sé con  ella  muy cumplido,

       toma un aire distinguido

       y á un amante en todo imita:

       gran mimo, mucha atención. Salom.     Ya está la lección tomada.

       Soy un Salomón que en nada

       me parezco á Salomón.

       ESCENA  IX.

       DICHOS,   MARÍA.

       María.     Vas á salir?

       Salom.   No;  por qué?

       María.     Como te encuentro vestido

       contra tu costumbre... Salom.   Ha  sido

       por agradarte. María.   Si!

       SALOM.   (Eh?) (Á Enrique )

       María.     No  lo creyera de  tí. Salom.     Cesen por fia tus rigores.

      

       Si tus caprichos menores son órdenes para mí!

       (Qué tal?)  (Á  Enrique )

       Enrique, (á  Salomón.) (Bravo! Absorto estoy!)

       María.     (Si me figuro que es cuento!)

       Salom.     (Pues aguárdate un momento (Á  Enrique.)

       verás qué golpe que doy.) María.     Almorzamos? Salom.   Cuando gustes.

       Apóyate. (Ofreciéndola el brazo.)

       (Ten cuidado.)

       (A Enrique y pisando el pie á Maria.)

       María.      Ay!

       Salom.   Á que te lie lastimado?  (Lloroso.)

       Si soy atroz! María.   No te asustes.

       Salom.     No sin razón te querellas.

       (Valiente fué la patada.)

       Voy por árnica. María.   No es nada.

       (Me lia hecho ver las  estrellas.) Salom.     Ve despacito, hija mia.

       Si no siéntate un momento. María.    No,  deja; si ya no siento

       nada! Salom.   No? ^Pobre Maria!)

       Pues bien, vamonos afuera. María.     Lola? á almorzar.

       ESCENA  XU.

       DICHOS   y  LOLA,   que sale  con un   traje  alto y zurciendo   un calcetín.

       Lola.   Allá voy.

       (Me parece que asi estoy

       para inspirar á cualquiera.) Enrique.  (Ah!) María.   Qué es eso?

       Lola.   Que ha de ser?

       Un  calcetín. Maril.   Se comprende.
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       Lola.       Pues no sé que te sorprende. Nunca me has visto coser?

       María.     No.

       Lola.   Desmentirte no quiero,

       que no coso! (Aqui lo abismo!) Y tengo el dedo lo mismo que lija de carpintero. (Malos limazos le he dado.) mira y convéncete, mira.   '

       MARÍA.       Já, já! (Todos miran.)

       Lola.   (Si asi no lo  inspira...

       Enrique.  (Jesús! se lo ha desollado!) Salom.     Almorcemos en buen hora y dad á la cuestión fin.

       (Se va con su mujer del brazo.)

       Enrique.  Deje usted el calcetín,

       que usted coserá, señora!

       FIN   DEL   ACTO  PRIMERO.

      

       ACT(T SEGUNDO-

       La misma decoración.

       ESCENA PRIMERA.

       MARÍA  y    LOLA; esta viste un  traje escotado y una   pañoleta.

       María.     Vamos, pues, por mas que digas

       á tí te hace gracia Enrique. Lola.       No  sé por qué has de extrañar

       que conmigo simpatice,

       cuando tú que estás inútil

       por el lazo que te oprime,

       le encuentras mil atractivos

       y celebras cuanto dice. María.     Mujer, antes no lo niego;

       pero hoy ya se me resiste.

       Ha tomado á Salomón

       por su cuenta, y no permite

       que en el día dos minutos

       á mi esposo me dedique. Lola.       Pues francamente, á no ser

       porque supongo imposible

       que faltes á lo que es justo

       ni tus deberes olvides,

       a! contemplar la dulzura
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       conque siempre te habla Enrique,

       ha tiempo que hubiera  dicho...

       lo que no debo decirte,

       y es... que le  quiero...  y que quiero

       que tú me le dejes  libre,

       porque á una mujer casada

       un soltero no le sirve.

       María.     Mira, Lola; aun prescindiendo de mis deberes,  existe una razón poderosa para rechazar á Enrique, yes que quiero á mi marido como en mi vida le quise. Se ha operado en él un cambio que me halaga, que me engríe. Parece, en fin, que haya vuelto á aquellos tiempos felices en que toda su  ilusión cifraba en mí.

       Lola.   Tú  no sirves

       para casada, María. Tus instintos son pueriles, y con un halago, un mimo, te olvidas de todo. Dime: el hombre que ha sido siempre cerril y uraño, es  posible que en poco mas de tres dias se vuelva manso y humilde? Desengtáñate, los hombres son cocodrilos terribles, que lloran con sus mujeres mientras con otras se ríen.

       María.     Si; pero al menos él guarda la buena forma que exige la vida matrimonial, en la cual es imposible que la mujer del marido la infidelidad evite. Por lo tanto, de los hombres que te oculten sus deslices engañándote muy bien, es cuanto puede exigirse.
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       Lola.       Si hubieras nacido inglesa no extrañara lo que dices. Ó la conducta del hombre debe ser irreprensible, ó que nos den el derecho de hacer lo mismo. No exigen de nosotras circunstancias poco menos que imposibles? Pues pidamos que en marido el hombre al constituirse, se convierta en cenobita de su esposa, y que edifiquen ahilos   de arrepentidos, donde aquel que se deslice pueda su afrenta ocultar aprendiendo á hacer almíbares.

       María.     Ni tú lo que dices sientes, ni sabes lo que te dices. No eludamos la cuestión y responde: amas á Enrique?

       Lola.       Vaya una pregunta necia!

       No es él guapo? no soy libre? no te gusta á tí también?

       María.     Lola!

       Lola.   Si no es ningún crimen.

       Casada, viuda ó soltera, quién á la mujer impide que en la obra  bella  de Dios la suma belleza admire? Di,  si, que en el primer caso su afán la mujer reprime, mas no porque no le guste, porque no se lo permiten. Por supuesto, son tontunas, porque ¿qué hay de reprensible en que á Salomón le digas: (••hombre, qué guapo es Enrique?» Has de haber perdido el gusto por casarte? al revés.

       María.   Dime,

       se te  lia  declarado ya?

       Lola.       Mujer, no sé qué decirte.
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       Asi, abiertamente, no;

       parece que se resiste.

       Pero ya extendí la caña

       y haré que el anzuelo pique. María.    No  lo romperá? Lola.   No hay miedo,

       lo pongo siempre muy (irme.

       Yo he pescado á un  indio  bravo,

       mi esposo, que era de Chile. María.     Silencio, que  alguien  se acerca. Lola.       Si; con efecto, es Enrique.

       ESCENA  II.

       DICHAS   y   ENRIQUE.

       Enrique.  Felices; y Salomón?

       María.      Marchó hace rato á la audiencia,

       pero no debe tardar. Enrique.  He venido á la carrera

       por lograr ser el primero

       que le de la enhorabuena. María.     De qué?

       Lola.   Pues qué le ha ocurrido?

       Enrique.  Lo ignoran ustedes? Lola.   Venga:

       diga usted. María.        .   Si; que ya estoy

       toda llena de impaciencia. Enrique.  Que Salomón está siendo

       la admiración de la prensa

       por un  aitículo  sobre

       la abolición de la pena

       de muerte que ha publicado.

       Su nombre la fama lleva

       por las calles de Madrid,

       y han hecho tiradas nuevas,

       pues á estas horas están

       agotadas las primeras;

       aqui traigo los periódicos

       donde he sabido la nueva.

       Si es un acontecimiento, (Se ios da )
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       María.      Y esos periódicos! Vengan.

       Qué emoción me ha producido! Lola.       Lee mujer, y sal de penas. María.     Dónde está eso? Enrique.   Aquí, en el fondo.

       María.      Ah! si; en la plana primera. (Leyenda,)

       «Si las obras del talento

       «merecen la fama eterna,

       »las que propenden al bien

       »de la humanidad entera,

       «no ya alabanzas merecen,

       »la veneración despiertan.

       «El  bello  y sublime artículo

       «que á continuación se inserta,

       «debido al brillante genio

       »de don Salomón Amezgua...»

       Hijo mioí Y es cual dicen? Enrique.  Si es una obra maestra!

       (Como que la he escrito yo

       sin que Salomón fo sepa.) Lola.       Sigue tú. María.      (Leyendo.) «Al brillante genio

       »de don Salomón Amezgua

       «no es susceptible de elogios^

       «pues por sí se recomienda.

       «En él resuelve su autor

       «una cuestión europea

       «por cuyo éxito  feliz

       «la  humanidad se interesa.

       «Pequeño es nuestro homenaje

       upara obra tan gigantesca;

       «pero cual es se le ofrece

       «nuestra gratitud inmensa,

       »que hombres de esta magnitud

       «no se juzgan, se veneran.» Enrique»  Ya ve usted si es importante

       la posición que so crea.

       Reciba usted á su vez

       mi cordial enhorabuena. Lola.      (Felicitando á mi hermana

       no me hace caso siquiera.) María.     Y esto, no podrá tener

      

       — 42 -

       para él malas consecuencias? Enrique. No,  señora; nada de eso.

       Lo natural es que obtenga

       sufragios en un distrito,

       y que en la ocasión primera

       nos lo  elijan  diputado. Las dos.  Diputado! Enrique.   Sin falencia

       .    p   Por supuesto que en seguida

       que pronuncie alguna arenga

       le tiene usted ya ministro. Las dos.  Ministro! Enrique.   Qué duda queda?

       Y entonces s.;rán ustedes, por su relación directa con Salomón, el objeto de Ja admiración entera de Madrid.

       Mauia.   Le voy á dar

       cien abrazos cuando venga. (r.p e  para sí.) Enrique.  Y usted podrá, señorita,

       dar á su afán rienda suelta. Lola.       (Habló poco, pero bueno;

       claro está, me ve de huelga!)

       No, yo prefiero ocuparme

       de mis labores domésticas.

       Y apropósito, á estas horas aun está la sala esta

       sin arreglar; mira, quieres

       que empecemos la limpieza? María.      Eh! mujer, déjame en paz.

       En esta ocasión te acuerdas?

       Hace tres ó cuatro dias

       que estás lo mas cominer .!

       Antes no daba puntada:

       y ahora plancha, cose, friega,

       barre,  limpia,  lo hace todo;

       digo mal, todo lo enreda:

       porque no sabe hacer nada,

       y en vez de ayudar, molesta. Lola.       Claro está; si soy un topo!

       Yo no sé qué gracia es esa
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       de abochornarme delante

       de las gentes.-Si; cualquiera

       creerá que es un interés

       particular que te llevas

       en humillar mi amor propio

       por tu propia conveniencia. María.      Será un necio quien lo diga. Lola.       No  lo será quien lo sienta. Enrióle.  María, cálmese usted. Lola.       (Ven  ustedes?...  todo á ella.) Enrique. (Yo  conseguiré aumentar

       su amor con la indiferencia.) Lola.        Le advierto á usted, don Enrique,

       que mi hermana está serena,

       que aqui quien sufre, soy yo,

       yo;está usté?... y por consecuencia

       si alguna se ha de calmar

       no ha de ser la que está fresca. María.     Mira; contestar no quiero,

       por que... Enrique.   Vamos, calma. (Á María.)

       Lola.   (Vuelta!)

       Don Enrique? (Resuelta.)

       María.   Salomón! (viéndole entrar.)

       Lola.       Hace calor y me pesa.

       (Quitándose  delante  de   D.    Enrique   la   pañoleta    y quedándose escotada. Todo con mucha  intención.)

       ESCENA  III.

       DICHOS   y   SALOMÓN.

       María.      Dame un abrazo, otro, ciento. Lola.       Recibe mi enhorabuena. Enrique.  Bravo, Salomón! Salom.   Qué ocurre

       señores, para esta gresca? María.     Cuando disuelven las Corles? Lola.       Qué cuota pagas? Salom.   (Aprieta!)

       María.      Por dónde sales? Salom.   (Mi casa
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       se  lia  vuelto casa de fieras!) María.      Mira, sé  ministerial,

       que es como mejor se medra. Lola.       No señor... de ningún modo;

       de oposición; no la creas,

       porque asi te taparán

       la boca, si  abrirla  intentas. Salom.     I'ero  no puedo saber

       lo que ocurre? Enrique.   (Á que la enreda?)

       Se sabe todo; es inútil

       que abuses de tu modestia.

       Ven acá, dame un abrazo. Salom.     Pero... Enrique.   Tonto, ven y aprieta.

       (Le recibe en sus brazos y le explica en vrjz bnja lo que ocurre, diciendo en alta voz las palabras rayadas para el mejor efecto de la  situación.)

       Esto es que he escrito un artículo

       Bravo]...  que he dado á la prensa

       Épico] sublime]...  sobre

       la abolición de la pena

       de muerte ..  Es cosa admirable]

       los periódicos inciensan!

       y tú firmas...  Qué tálenlo] Lola.       Cuidado! Usted no se duerma! Enrique,  Me entusiasmo! Lola.   (No conmigo.)

       Salom.     (Chico, bien; me regeneras.) (Á Enrique.)

       Pero, señores, por Dios,

       si no merece la  pena...

       Como yo he escrito este artículo

       lo puede escribir cualquiera. María.    No  te nos vengas á hacer

       el pequeño. Enrique,   Aquí no pega.

       Si no tuvieras talento

       no le elogiara la prensa. Salom.     No; francamente, esas cosas

       yo me las encuentro hechas, María.      Te sacarán diputado. Salom.    Claro está; de es.a manera
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       debe la patria premiarme

       lo que haciendo estoy por ella. María.     Serás ministro? Salom.   También

       lo seré si tú te empeñas. María.     De qué ramo? Salom.   Del que gustes.

       María.     De Gobernación. Lola.   De Hacienda.

       Enrique.  Á ver tú si para entonces

       de los amigos te acuerdas. María.     Ah! si; has de darle un empleo

       al hijo de la portera.

       El pobre se va á casar. Salom.     Y quiere que le mantengan? María.     Cierra las casas de juego. Lola.      Eso no es del ramo, necia. María.     Qué importa? no son amigos?

       pues consultan, se aconsejan.

       Los que gobiernan ya sabes

       que de todo se aprovechan

       para utilizarlo, y que unos

       recogen lo que otros siembran. Lola.      Para entonces usarás

       de máquina las calcetas,

       porque veo que María

       se va á olvidar de hacer media. María.     Me insultas? Lola.     (á  Enrique.) (Cálmela usted.)

       (Se la devolví, y con cresta.)

       (Lola se pone á hacer que cose. Entra un   criado da una carta á Salomón.)

       Salom.    Una carta! (Chico, mira.) (Á Enrique.)

       Enrique.  («Cuando reciba usted esta, (Leyendo.) «venga usted, que consultarle «quiere un asunto—Rogelia.» Rogelia!)

       Salom.   (La que pretendo!)

       Enrique.  (Escucha.)

       María.   Qué carta es esa?

       Lalom.    (Chico, qué la digo yo?)

       Enrique.  (Rompe el billete y pretexta.)

      

       María.     Apuesto á que en esa caria

       te ofrecen ya la cartera. Salom  .    (Lo que voy creyendo es

       que contra la rnia atientan.) (Rompe la carta.) María.     La rompes? Pues qué sucede? Salom.     Nada, mujer, que ya empieza

       todo el mundo á molestarme

       con tontunas y exigencias.

       Pensaba ya no salir,

       y consagrarle siquiera

       la mañana y aun Ja tarde

       para ir á dar una vuel la,

       y mis planes á truncar

       viene esa misiva. En ella

       me ruega... el gobernador,

       que al recibo... de la esquela

       me pase por el gobierno,

       porque bablarme le interesa. Enriqu::.  (Vaya un modo de mentir

       con solemnidad!; Salom.   Quisiera

       poderle decir que no. Lola.       (Van ustedes á ver ella.) Mama.     De ningún modo. Lola.   (No dije?)

       Enrique.  (Sisera  aquella Rogelia?. .) María.     Debes marcharte al momento. Enrique.  (Pobrecita! Si  supieras!...) María.     Espera te saco el frac. Salom.   No,  no te molestes; deja.

       Creo que el gobernador

       es una persona de esas

       muy campechanas y muy... Enrique.  (Y que una ocasión como esta

       desperdicie yo por ser

       su  amigo!...  No es digno de ella.) Mama.     Sácate bien esos puños

       á fin de que verse puedan

       los gemelos. Salom.   Bien.

       María.   Abróchate.

       Jesús! qué corbata! Espera, (se la arregla.)
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       ESCENA   IV.

       DICHOS  menos   SALOMÓN.

       María.      Diga usté, el gobernador

       es casado? Enrique.   En reincidencia.

       Casóse en segundas nupcias

       con una rubia hechicera. * María.     Y á las visitas del jefe

       se halla presente la jefa? Lola.        Qué, temes que te lo coman? María.      Quién  habló!... Lola.   Quien tiene lengua.

       María.  Quién pide que se la enseñes? Lola.  Quien hace preguntas necias. Maru.     Lola!

       Lola.   No  la calma usted? (Á Enrique.)

       Enrique.  Con mucho gusto.—Prudencia. María.     Tiene usted razón, Enrique,
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       bien necesito tenerla.

       Temo, si señor, que temo.

       Pues si á mí no me interesan

       las cosas de mi marido,

       me importarán las ajenas.

       Me parece que un muchacho

       que en su situación se encuentra,

       lo natural es que inspire

       simpatías á cualquiera;

       y un marido no nos gusta

       que simpatice con hembras. Lola.       Pues no te era indiferente

       no hace tres dias apenas? María.    Es  verdad. Tampoco entonces

       eras tú tan bachillera. Enrique.  Justo es temer; mas no espero

       que olvidar su deber pueda

       quien dueño es de una mujer

       que á todas gana en belleza. María.      Mil gracias. (Qué pegajoso!) Lola.        (Qué os lo que oí? La requiebra.) María.      (Este amigo me parece

       que es un amigo de prueba.)

       Me voy adentro un instante. Enrique.  (Me teme cuando se ausenta.)

       Por supuesto; yo mujer,

       si despreciada me viera,

       con la pena del talion

       pagara tan dura ofensa. Lola.        (Que pretende?) No te vas? (Á María. María.      (Te entiendo.) La mujer buena

       nunca esgrime en tales casos

       mas armas que la prudencia. Enrique.  Pero cou todo, es muy triste

       verse ajada. Lola.   (Esto se enreda.)

       Enrique.  Y desengáñese usted,

       por bueno que el homhre sea,

       ninguno...  absolutamente,

       sin su tropezón se queda. María.     (Digo si tiene intención

       el mozo.)
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       Lola.       (Fuera de sí.) Te vas?

       María.   No  temas,

       que no me lo comeré, ya que me buscas la lengua.

       Enrique.  Lola! (¡Pobre Salomón!)

       María.     Ya te dejo. Eslás contenta?

       Enrique.  (Qué mujeres!)

       María.   (Qué amiguito!)

       Enrique.  (Ya me evita!)

       María.   (Ya me apesta!) (váse.

       ESCENA  V.

       LOLA   y  ENRIQUE.

       Lola.       (Si es un bombre como debe se me debe declarar. Yo ocuparé mi lugar callando. Pues no se mueve! Si estará asi hasta mañana! Que bable yo será preciso.) Y'a ha visto usted el compromiso en que me ha puesto mi hermana. Como ella en chanza lo toma... Yo, es natural que me excuse.

       Enrique.  Nada de eso; ya supuse

       que no era mas que una broma.

       Lola.       (Pues supusiste muy mal.)

       Enrique.  Y en mí, achacarlo á desdenes era racional.

       Lola.   (Pues tienes

       muy poco de racional.) También juzga mal, si piensa que le bago indigno de mí.

       Enrique. No  tal.

       Lola.   Suponerlo asi

       seria hacerme una ofensa. Mas; pues lo contrario escucho...

       Enrique. No  señora; eso tampoco.

       Yo á usted no la tengo en poco, pero tá mí me tengo en mucho.

       Lola.       Mire usté, esa frase oculta
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       cierto amor propio indiscreto...

       Enrique. No  es jactancia; lo prometo.

       Lola.       Entonces, usted me insulta.

       Enrique. No  hay tal; sino que el papel que jugamos es distinto. Yo soy mozo.

       Lola.   Es  usted quinto?

       Enrique.  No señora; soy doncel.

       Lola.       Pues sigo en la misma duda.

       Enrique.  Pues bien, señora; en esencia que va mucha diferencia de un soltero á una viuda. Que á esta, y no tome usté á mal si ve que soy tan explícito, la da por género  ilícito la aduana matrimonial.

       Lola.        Qué estupideces!

       Enrique.   Presiento

       que eso es llamarme á mí ..

       Lola.   Si.

       Por eso me gusta á mí dar con gente de talento.

       Enrique.  Pues no alcanzo la razón.

       Lola.       (Verás si Lola te arregla!)

       Si señor: porque no hay regla que no tenga su excepción. Víctima del rudo empeño de mis padres, mercaderes valencianos, por poderes me casé con un chileño. Porque mi padre quebró y conmigo unió la hebra. Figúrese usté en la quiebra qué papel hacía yo'. !Íli afán se llevó la trampa; y aunque su estampa no vi, resolvíme á darle el si renegando de su estampa. Con rumbo á España mi Pancho venia de amor deshecho, cuando al pasar el Estrecho dice el mar «aquí me ensancho.»
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       Y allí, para acreditar que el origen de marido

       no es mas que un hombre al mar ido, se fué mi marido al mar.

       Y como él de ilustre cuna que bienes no sustentó, muñéndose, quedé yo con título y sin fortuna. Sepa, pues, ya que es preciso, dar pruebas de este calibre, que si usté es género  libre

       yo no lo soy de comiso. Enrique.  Seré tan feliz? Qué escucho? Lola.       ( Cede, fuerte!) Esta usted loco'.''

       Yo á usted no le tengo en poco,

       pero á mí me tengo en mucho. Enrique. No  me haga usted objeciones

       y oiga mis súplicas. Lola.   Hijo!

       poco á poco, que yo exijo

       muchísimas condiciones.

       Usted es artista y pasa

       sus dias entre el placer,

       y yo no paso de ser

       una mujer de mi casa. Enrique.  Sandio es el amor á veces,

       y de él me burlé de veras,

       pero estas son mis primeras

       y mis únicas sandeces.

       Ya ve usted si el juicio pierdo!

       Yo á mi edad haciendo el oso!

       De un dia tan venturoso

       quiero guardar el recuerdo.

       (Saca una cartera para apuntar la fecha y deja caer sin sentir un retrato de tarjeta, que Lola recoge con disimulo.)

       Lola.       Enrique; tiene usté hermanas?

       Enrique.  No.

       Lola.   Y primas?

       Enrique.   Qué sepa yo!...

       Lola.      Y tías?...

       Enrique.   Tíos,  si.
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       Lola.   No;

       parientes hembras'/ Enrique.   Ni ganas.

       Solo en el mundo me abato

       sin nadie á quien acudir. Lola.      Pues me quiere usted decir

       de quién es este retrato? Enbique.  (Ab! estúpido! Qué mereces!

       sin duda se me ha caído!) Lola.      Me parece que usté ha sido,

       sandio muchísimas veces. Enrique.  (Pues no me siento cobarde.) Lola.      No  obtengo contestación? Enrique.  Me lo ha dado... Salomón

       para que yo se lo guarde. Lola.       Salomón este retrato? Enrique.  Si, señora, á fé de Enrique.

       (Con tal de que me vindique

       que pague cualquiera el pato.) Lola.       Y áusté, á qué santo le hacía

       cómplice en su avilantez? Enrique.  Por sustraerlo tal vez

       á los ojos de Maria.

       (Pues lo compongo!) Lola.   Y por qué?

       No es de usted?—Usted se corta. Enrique.  Prueba de que no me importa,

       que se lo regalo á usté.

       Pero á Maria... Lola.   Seria

       tan imprudente y tan?... no.

       Mire usted si iría yo

       á contárselo á Maria!

       Pero Salomón... me abismo.

       Nada hay que me espante ya.

       Por supuesto, usted será

       si no mas malo, lo mismo. Enrique. Yo,  señora! Lola.   Qué sabemos?

       Enrique.  Prueba contraria es que implora

       que premie usté á quien le adora

       con su amor.
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       Lola.      Quién? yo? Hablaremos. Enrique.  Señora!    (Picado.) Lola.   (Nada de miel,

       ya le dejo, ya le tomo.) Enrique. Es  usté un don Pedro. Lola.   Cómo?

       Enrique.  Con faldas, pero cruel.

       Permita usted que me asombre. Ó hablé en ruso hace un momento, ó he tocado el instrumento que degrada mas al hombre. Lola.      Cómo? usted? Enrique.   No  cabe duda.

       Y es un cargo de conciencia. Lola.       Hombre, hay mucha diferencia

       de un soltero á una viuda. Enrique.  Si usted á chanza lo toma

       no extrañe usted que la acuse... Lola.       Ya desde luego supuse

       que no era mas que una broma. Enrique. No  toque usted los extremos

       y al asunto. Me ama usté? Lola.       Pues vamos... lo pensaré...

       y hablaremos... hablaremos, (vase.)

       ESCENA  VI.

       ENRIQUE.

       Cómo las frases me escupe! Tiene gracejo y solapa. Me ha parecido mas guapa desde el momento que supe que aquel pobre ultramarino dio de cabeza en el mar sin que llegase á tomar posesión de su destino. Vamos, el amor m>s pierde. Qué cuadros me inspiraría! Ya no vé mi fantasía mas que verde, mucho verde. Nada, tengamos tesón,
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       f|ue si abandono el reducto comer merezco el produelo de mi rica inspiración.

       ESCENA  VI!.

       ENRIQUE y SALOMÓN.

       Salom.  Aquí estoy. Llámame  pillo. Enriq'je.  Te amenazan nuevos males? Salom.     Vengo con seis mil reales

       de menos en el  bolsillo. Enrique.  Cómo! Salom.   La señora aquella

       por quien tuve que irme allá,

       que, entre paréntesis, ya

       no me parece tan bella,

       estaba, aun me dura el susto,

       mirando con atención

       una rica colección

       de aderezos de buen gusto.

       Y con la vista en mí fija,

       dijo, apenas me vio entrar;

       «Le lie mandado á usted llamar

       para que usted me lo  elija.»

       Como no hay intimidad

       no pude dar ningún sesgo;

       y á fin de evitar mas riesgo,

       dije: «Aqui no hay novedad.

       yo le traeré.» «Bien, corriente,

       desde abora tiene mi agrado.» Enrique. Si;  á caballo regalado

       nunca se le mira el diente. Salom.     Crucé á casa de  l'izzala

       edre el riego de Lozoya,

       y allí he comprado esta joya.

       Qué te parece!

       (Saca un   aderezo del bolsillo   del   pecho,   cuidandí desuardarle en el mismo sitio.)

       Enrique.   No  es mala.

       Salom.     Abí tienes un dineral

       que cuesta tantos apuros, cuando bay por trescientos duros
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       seis mil cosas de á real.

       Por evitar el ridículo!...

       Vaya! dejémoslo á un lado.

       Hombre! Qué idea te ha dado

       para escribir ese artículo? Enrique.  Para darte á conocer

       como hombre en derecho fuerte,

       y lograr que se despierte

       la pasión en tu mujer. Salom.     Pues desde que he puesto en práctica

       la táctica que me has dado,

       no sabes lo que be ganado,

       me va muy bien con tu táctica.

       Me idolatra mi mujer,

       y  }'°>£ s   preciso advertir

       que soy el mismo; es decir,

       tan tunante como ayer.

       Chico, tu sistema alabo. Enrique.  Ves la bondad de mi rito?

       pues aun falta un golpecito

       para remachar el clavo. Salom.   Cuál es?

       Enrique.  Para que tus vuelos

       puedas libre remontar,

       debes ceder un lugar

       á la sección de los celos.

       Celos arguyen amor,

       ella ahuyentarlos procura,

       y al tenerla mas segura,

       vuelas tú mucho mejor. Salom.     Y si nadie viene aqui

       de quién puedo yo tenerlos? Enrique.  Pueden fingirse á no haberlos.

       La pides ceios de mí.

       (Y el veto una vez prescrito

       la despierta la afición,

       que siempre la privación

       fué causa del apetito.) Salom.     Bueno. Calla, me parece

       que se acerca mi mujer. Enrique.  Pues te dejo. Salom.   Adiós.
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       E  nriqle.   Á ver.

       (Es un bribón; lo merece ) (váse.)

       ESCENA  VIII.

       Tiene su contra y su pro

       pedirla celos de aquel.

       Si  ella  no se acuerda de él,

       y se lo recuerdo yo!

       Maldito si tiene chiste...

       por otro lado, también

       no procurarme yo un bien

       por temor... es cosa triste.

       Nada, seguiré mi norma,

       que en el mundo, á no dudar,

       el errar ó el acertar,

       no es mas que cuestión de forma.

       ESCENA  IX.

       SALOMÓN y MARÍA.

      

       Salom.    No  conozco á esa señora.

       Y aunque fuera un querubín, tontita, á tí qué te importa? Si sabes que tu marido cifra en tí toda su gloria?

       María.     Zalamero! Pues entonces -la carta tan perentoria del señor gobernador, á qué vino?

       Salom.   Tendrá cosas

       mas urgentes que zanjar, y esa clase de personas siempre son mas las molestias que los gustos que reportan. Si vieras tú qué placer tan sin igual me ocasiona ver que cuando salgo yo de casa no te incomodas! Te suplico que jamás impedimentos me pongas, pues debes estar segura de que tu esposo te adora.

       María.    Es  que vuelves á marcbarte?

       Salom.    Naturalmente. Te enoja? Me espera el gobernador.

       María.    No  me acordaba; perdona. Qué llevas en la levita que te hace un bulto?...

       Salom.   (Ardió Troya!)

       Nada; el pañuelo.

       MiuuA.   El pañuelo?...

       No es verdad; alguna cosa con que quieres sorprenderme.

       Salom.     No, hija mía; te equivocas.

       María.      Meladas?

       Salom.   No.

       María.   Me  )a  das,

       ó la tomo?

       Salom.   No  seas loca.

       María.    No?  pues ea! al abordaje.

       Salom.    (Doce mil me cuesta.)

       MARÍA.      (Registrándole.)   Hola!
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       Pues son varios los objetos: aquí toco yo una cosa que debe ser lu retrato. Salón.    (Jesucristo! esta es mas gorda!)

       MaRI.v.         (Sacando el  retrato.)

       Qué mujer es esta, dime?

       Ya só... la Gobernadora. Saj.om.     Maria! María.   No te disculpes.

       Si; como abora están en moda

       los retratos! Salom.   Si no es esa!

       María.    No?  I'ues entonces es otra

       que no gobierna. Salom.   Mujer,

       pega, pero escucba... (Forma.)

       Asi dudas del amor

       que te profeso, traidora? María.      Pues quién es? Salom.   Mujer, Enrique

       quiere casarse con Lola.

       Como artista, es natural,

       ha tenido de estas cosas;

       y como estuches y cajas

       deja abiertos y vosotras

       los revolvéis, con el fin

       de que no se entere Lola

       de si tuvo ó si no tuvo

       me encargó de la custodia

       de ese retrato. Marh.   Y por qué

       le llevas contigo? Salom.   Tonta!

       quédate con él si quieres.

       Pues mira á mí qué me importa.

       (Á ver si con la tarjeta

       se olvida de la otra cosa!) María.      Pues á ver el otro objeto. Salom.      (No ha perdido la memoria.) Maria.     Un aderezo y precioso!

       Yes? esto si que me colma

       de placer.
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       Salom.   Te gusta?

       María.   Mucho,

       Salom.     Pues quédatele.

       María.      (Mirándolo.)   Qué joya!

       Salom.     Lo lie comprado para tí.

       Maria.     Sin duda lia sido en memoria de la fecha de mañana?

       Salom.     Si.

       María.   De esa manera honras

       nuestro quinto aniversario.

       Salom.     Á raí me gustan las cosas de sopetón, de sorpresa, escenas asi, redondas.

       María.     Lo  hacen todo con un gusto! Hasta la caja es preciosa.

       Salom.     (Pues creo que no me gasto trescientos duros en otra.) Esto es para que comprendas lo que tu esposo te adora, y respetes sus caprichos si alguna funesta sombra de duda deja asomar.

       María.     Salomón, son misteriosas tus palabras; te suplico que mitigues mi zozobra.

       Salom.    Yo  te quiero con pasión; pero una idea traidora •   germina en mí y sin querer la paz del alma me roba. Perdóname; tengo celos.

       Maria.     Celos? De quién?

       Salom.   De mi sombra.

       María.      Enrique tal vez, no hay otro.

       Salom.     Basta con ese.

       María.   Y aun sobra;

       que no es digno de alterar la paz que en tu casa mora.

       Salom.    No  obstante, tiene atractivos.

       María.     Ninguno tuyo le adorna.

       Salom.     Talento ..

       María.   De tí te olvidas.

       Salom      Belleza!...
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       MaiüI!.   Que no enamora,

       si tras pintado antifaz se oculta un pecho de roca. Nada temas; tu  ilusión negras dudas emponzoñan, pero es porque no conoces lo que te quiere tu esposa.

       Salom.      Me lo juras?

       María.   Te lo juro.

       Salom.     (Qué escena tan seductora! Si el aderezo no influye, mi mujer es una  joya.) Aqui vienen; yo me marcho.

       María.     Espera y verás.

       Salom.   (Me adora.)

       ESCENA  X.

       DICHOS y LOLA, á poco ENRIQUE.
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       Pues ¿quién ha de ser? Lola.   (Qué  pilio!)

       Salom.      La mujer del diamantista

       que me lia enseñado el surtido.

       (Lo compuse.) Lola.   Aqui está Enrique,

       que decida. María.   No  es preciso.

       Enrique.  Quién me llama! Lola.   Diga usted,

       este aderezo es bonito? Enrique.  (Comprendo, le sorprendió.

       No merece este hombre un tiro?)

       Las joyas son regulares,

       pero el gusto es vulgarcillo. Lola.       Ves tú lo que yo te  dije? Enrique.  No hay buena forma. Lola.   Es  antiguo,

       Y esta palmita enlazada parece la del martirio.

       María.      Siento que el gusto de usté no armonice con el mió; pero estando yo contenta debe estarlo mi marido

       Salom.     (Toma esa y vuelve por otra.

       Y si yo me enfado, niño!) Enrique.  La mujer siempre propende

       á halagar á su marido, fingiendo que con placer cumple su menor capricho. Pero en el fondo, quién sabe lo que pasa? Es un abismo.

       Salom.     (Pues, calla, tiene razón. Si aquellos celos fingidos serán de veras y entrambos se entienden?)

       Lola.   (Se hablan bajito.)

       María.     Salomón, no vas á ver al gobernador?

       Salom.   (Qué mimo!)

       Si; pero no corre prisa. (Me echa de casa, esto es crítico.)
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       Lola.       (Sigue el misterio. Esto es cosa

       de ponerse sobre aviso.) Enrique.  (Está usted siendo la víctima (Á María.)

       de un hombre de usted indigno.)

       (Pues picaste mi amor propio

       sufre también.) Salom.   (Secretitos!)

       María.     (Qué dice usted?) (Á Enrique.) Enrique.   (Salomón!) (Á María.)

       María.    (Lo  comprendo á pesar mió ) Salom.    (No,  pues si salgo de casa

       se viene Enrique conmigo.) María.     (Podrá usted darme una prueba?)

       (Á Enrique.)

       Enrique.  (Cuantas guste, si es preciso.) (Á María.) Lola.       (Qué dirán?) (nace por oír.) María.   (Si eso es verdad

       es.el hombre mas inicuo.

       Disimule usted: después

       hablaremos.) Lola.   (Jesucristo!

       le da una cita mi hermana.) María.     Pero no te marchas, hijo? Salom.     (La estorbo.) Si, ya me voy.

       Por qué no te vienes, chico? (Á Enrique.) Enrique.  No te marchas al gobierno?

       Qué he de hacer yo  allí  contigo? Salom.     Le haré tu presentación

       al gobernador. María.   (Inicuo!)

       Lola.       (Por supuesto que esto ya

       me lo  tenia  yo  olido.) Enrique.  Pero si aun no le conoces,

       no  calculas  que es ridículo?... Salom.     Bien, hombre, no subirás,

       pero le vendrás conmigo.

       Tomaremos un refresco

       y unos  billetes  del Circo

       para la noche. María.     (Á Enrique.)      (Ande usted,

       que no es prudente imagino

       dar lugar á que sospeche
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       Etrique Lola. María. Salom.

       Enrique

       Salom.

       María.

       Enrique

       Salom.

       Lola. Salom.

       Enrique Lola.

       de nosotros.)

       Ya te sigo. (La  voy á soltar, y gorda!) (Si yo pruebo su  delito!...) (Pues señor, cosas suceden que me escaman de lo lindo. Por lo pronto me le llevo.) Cuando gustes, ya estoy listo. Vamos. Adiós, hija mia. Hasta después, hijo mió. No tardes; si no te dejo. (Se quiere volver al nido. Señor, si me engañará?) Vete pronto. Qué fastidio. (Como yo pruebe su culpa se tiene que armar un cisco, que ya! Ni el del elefante con aquellos panecillos!) Conque, chico, vamos?

       Vamos. (Vánse.)

       Por fin se marchan; respiro.

       ESCENA ULTIMA,

       MARÍA   y   LOLA.

      

       Lola.   Como si fuera un trapo!...

       María.     Tan solo de mi desprecio

       puede ser digno ese necio. Ln\,\.       Eso no, que ei chico es guapo María.    Lo  será, ya que le quieres;

       mas, merece mis miradas

       el que vive á temporadas

       con semejantes mujeres?

       (Le enseña el retrato )

       Lola.       Cómo?

       María.   Di, te lias convencido?

       Lola.       Qué es eso de convencer?

       no, señor; si esta mujer

       es mujer de tu marido.

       Mira. (Enstñándola el  retrato) MARÍA.   Cielos! (Cambian los  retratos.)

       Lola.   No te abisma?

       Si no tiene  ley  ni Dios! María.      Lola, si esto es que á las dos

       nos la pegan con la misma. Lola.       Son rivales enemigos?

       Pero dos, mujer? Repara... Malia     No  lo dudes, esta es cara

       de tener muchos amigos. (p or  el  retrato.)

       Y ahora tal vez el traidor

       esté con ella á su lado. Lola.       No, mujer, si se han marchado

       á ver al gobernador. Mvria.     Qué gobernador ni rey!

       Nos ha tocado buen terno! Lola.       Pero en qué piensa el gobierno

       que no formula una ley? María.     Pues no le espera mal rato

       cuando venga á Salomón.

       Por almuerzo ese bribón

       se ha de comer el retrato. Lola.       Pues del otro, el vandalismo

       tendrá pena equivalente,

       pues los dos generalmente

       suelen almorzar lo mismo. María.     Quieres hacerme un favor?

       ponte un velo y un vestido

      

       FIN   ÜFL   ACTO   SEGUNDO.

      

      

       ACTO TERCERO.

       La misma decoración.

       ESCENA PRIMERA.

       MARTA,   LOLA   y  ENRIQUE.

       María.     Ya lo ve usted; aun no ha vuelto. Enrique.  Señora, estará ocupado. Lola.       Pues usted no se marchó

       con él al gobierno? Enrique.   Es  claro.

       Pero ustedes no recuerdan

       sin duda eu lo que quedamos. María.      Si señor: en esperarle:

       por eso me llamo á engaño.

       Yo creo que del gobierno

       no se vuelve por el Prado. Enrique.  Pero si era en él la cita. Lola.       Por Dios, Enrique, no tanto;

       que aunque inocentes, sabemos

       lo que es invierno y verano. Enrique.  Las palabras de usté encierran

       cierto fondo epigramático... María.     Pues no otra cosa á mi ver

       se desprende de sus actos;
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       sino que aquel por capricho le dijo á usted: «Entre tanto «visito al gobernador, »me esperas tú por el Prado, »que está cerquita: después »voy á buscarte en dos trancos; «damos unas cuantas vueltas »á un calor de treinta grados »y verás solo por gusto »qué tabardillo tomamos.»

       Enrique.  Señora, me precisaba tomar apuntes.

       María.   Es  claro.

       Lola.       Si; no está usted mal apuute.

       María.     Mas pronto dice el adagio que se pilla á un embustero que á un cojo.

       Enrique.   Pues no es extraño.

       No han ido ustedes también por gusto tan solo al Prado?

       María.      Va le daría yo eígusto

       al que me pone en el caso de tomar algún berrinche que me lleve al otro barrio.

       Enrique.  Pues Maria, francamente,

       si hay razón, yo no la alcanzo.

       Lola.  Pues yo se la diré á usted: aqui es la verdad del caso que Salomón es un pillo.

       Enrique.  Tal vez.

       Lola.   Y usted otro; estamos?

       Enrique.  Lola!

       Lola.   Y que ustedes han dicho:

       «la mujer no es mas que un trasto

       »que hace uno de él lo que quiere;

       »por lo mismo divirtámonos.»

       Si señor; que son los hombres

       hipócritas refinados,

       que en la prensa, en la tribuna,

       donde puedan escucharlos,

       proclaman la libertad

       v ahuecan la voz Gritando:
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       que el mundo es una familia, que todos somos hermanos; y en teóricos discursos, poniéndose como pavos, solo por la idea abogan; pero en el terreno práctico las pobrecitas mujeres son las que pagan el pato. Porque el que no es jugador nos suele  salir  borracho; y el que ni juega ni bebe reniega de ser cristiano; quiero decir, se procura los placeres del serrallo. Luego para la mujer siempre el hombre es un tirano, que ó la mata á pesad»*"* 1-óIa x dtfsWles al Prado?

       fcu.    Que aquí hay un pastel muy gordo.

       Enrique.  Sáquelo usted y comamos.

       Maru.     No es esta ocasión de pullas.

       Enrique.  Si mi estilo es figurado.

       Quiero decir: «hable usted, y enterémonos del caso.»

       Lola.      Voy á dar disposiciones y vuelvo al instante.

       ESCENA  II.

       María,

       MARÍA y ENRIQUE.

       Al grano. Supuesto que estamos sulos, espero usted se sirva darme sobre aquel aviso la explicación del enigma. Enrique.  Son tan graves estas cosas que me repugna, Mana, tener vo mismo que ser quien'las ponga en su noticia.

      

       Maria  .    Sin embargo, usté es mi amigo, v un asunto del que estriba mi felicidad, no espero que en ocultármelo  insista.     • Enrique.  Mire usted, la verdad es que en asuntos de  familia, fuerza es andar muy prudente para no meter un cisma. Yo, que de sobra conozco de'todo lo que usté es digna, deploro lo que sucede; pero también me intimida ser la causa de que usted sepa que esté siendo víctima jja......    ri e  un engaño manifiesto.

       Enrique.  Señora, j'u.-..- cantina... María.   Si, me dicta

       mi corazón que es asi. Por otra acaso me olvida? Desatiende sus deberes? Hable, usted, por Dios. Enrique.   María,

       rni posición es  difícil. Excúseme usted decirla cosas que con su talento sin nombrarlas se  adivinan. María.     Jesús! no quiero ver mas. De qué sirve que una viva siempre esclava del capricho de un hombre por quien su vida diera mil veces gustosa, si este es el premio que inspira? Enrique.  Pero usted tiene buen  juicio y es muy fácil que consiga sin escándalo, con maña, que Salomón se corrija. María.     Va comprendo la razón

       del mismo con que hace días me ha venido conquistando. Bribón! Yo, sí que decia:
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       Señor; pero á qué vendrán

       esas constantes  visitas

       que le hace al gobernador?

       Lo extrañaba; mas venia

       después con un aderezo,

       con cualquiera baratija,

       y ni sospechaba yo

       que pudiera ser mentira.

       Vamos, le aseguro á usted

       que no hay calma que resista

       ciertas cosas que suceden.

       Y después nos acriminan

       si faltamos tanto asi,

       y es que el origen no miran. Enrique.  (Ya habla el despecho.) María.   Ahora mismo,

       ese hombre no merecía

       que en lugar de serlo yo,

       fuese la mujer la misma

       que promueve este disgusto,

       volviéndolo por pasiva? Enrique,  (Qué querrá decir con eso?

       La amenaza claro  indica...)

       Le asiste á usted la razón;

       justamente es mi doctrina.

       No hay sexo que la disculpe,

       la falta es siempre la misma. María.    No  creo que. su mujer

       sea ninguna estantigua,

       que ya no pueda inspirar

       amor á nadie. Enrique.   (Me mira!)

       María  .    Y lo que es si yo quisiese,

       tal vez no me  faltaría... Enrique.  (Vamos, pues si no deliro

       me está animando ella misma.) María.    No  es verdad que no merece

       mi cariño? Enrique.   No,  María;

       porque la mujer que aduna tantas gracias que cautivan á un talento superior
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       merece ser comprendida, (con  fuego.)

       Mil y mil ambicionaran

       conquistar una sonrisa,

       que en una esperanza envuelta

       fuese emblema de su dicha.

       Yo mismo, yo... María,     (coo  dignidad.)     Basta, Enrique.

       Qué es esto? qué significa

       su lenguaje? Enrique.  (Confundido.)  Yo,.,   señora...

       formulé su apología. María.    No  quiera usted disculparse:

       su conciencia le acrimina;

       y ella misma será el juez

       que castigue su osadía. Enrique.  Dígnese  usted... María.   Me retiro,

       no sin llevarme cumplida

       explicación de las faltas

       que á mi esposo atribuía.

       Mas sepa que la calumnia

       que le inspiraron sus miras,

       conocida al fin la causa,

       se queda desvanecida;

       que si una falta existiera

       ¿¡•rrárala su mentira. Enrique.  Sepa usted que... María.   Nada escucho.

       Para las mujeres dignas,

       los miserables manejos

       con que ustedes sacrifican

       lo mas santo, la amistad,

       no solo el amor no entibian,

       sino que le hacen crecer

       al nivel de la perfidia.

       Tiene razón; mas merezco: mi conducta ha sido   inicua,

      

       Cometer siendo su amigo semejante alevosía! Nada; juzgué en mi arrebato ver una ocasión propicia, y hasta olvidé en un momento lo que á mí mismo debia. Nunca tenemos bastante! Mi posición es muy crítica, Cómo pruebo en este caso que no me llevé mas mira que rendirla yo el tributo que su virtud merecía? Solo hay un medio: casarme. Si, la boda me vindica. Me remuerde ia conciencia, y es fuerza que me redima.

       ESCENA  IV.

       LOLA y ENRIQUE.

       Lola.       Me parece que llegó

       ya el momento de hablar claro.

       Enrique.  Dispuesto estoy á escucharla con atención.

       Lola.   Pues al grano.

       Creo que nuestra cuestión se ha puesto ya en tal estado, que bien merece tratarse formalmente: por lo tanto, dejemos ciertas tontunas, mas propias para muchachos, y sacudir procuremos de una vez este marasmo.

       Enrique.  Sentémonos si usted gusta.

       LOLA.        Mudhas gracias.     (Sentándose.)

       Enrique.   Conque... Vamos,

       Lola.      No se ponga usted tan cerca, hasta que baya averiguado si me conviene ó no el roce con usted. Esbiqüs,   Ya me separo,
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       Lola.      Usted es un caballero?

       Enrique.  Si, sonora; al menos gasto

       el traje característico

       de los tales. Lola.   Sin embargo,

       el  hábito  no hace al monje.

       Pero, en fin, quede sentado,

       que lo es usted, por lo cual

       será con su amiga franco.

       Qué miras se lleva usted

       conmigo'! 1 Enrique.   Cómo? no alcanzo...

       Lola.      Pues póngase usted mas cerca.

       Y ahora, alcanza usted? Enrique.   No.  Vamos,

       me arrimaré un poco mas. Lola.     No:  está usted bien. Es el caso

       que hace ya bastan/e tiempo

       que se está usted insinuando;

       pero con tanto  sigilo,

       con tal prudencia y recato,

       que sobra para amistad,

       y falta para... Enrique.   Ya alcanzo.

       Lola.      (Qué gracia! Si se lo ponen

       en las narices, es claro!) Enrique.  Señora, mis fines son

       los fines de un hombre honrado,

       que gusta de una mujer

       y trata de... (Me atraganto.)

       da... casarse. Lola.   De ese modo,

       puede usted ir acercando

       la silla un poquito mas.

       Y diga usted; en el caso

       de que yo le dé á usted el sí,    * tendrá usted algún reparo en jurarme que su amor no está dividido en bandos, cuyas fracciones disientan si algún día nos casamos? Enrique. No,  señora; yo en mi amor

      
        [image: picture0]
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       soy absoluto extremado.

       Lola.       Pues hay quien dice que usted le usa con kepis.

       Enrique.   Es  falso.   ,

       Lola.       Pues me quiere usted decir de quién es este retrato?

       Enrique.  De Salomón.

       Lola.   Embustero!

       Quiero decir, no es exacto.

       Enrique.  Francamente, no me explico lo que indica su arrebato.

       Lola.       Tratará usted de negar

       que este inicuo mamarracho dice á gritos que es negocio por cuenta y riesgo de entrambos?

       Enrique.  Quién profiere tal calumnia?

       Lola.      Su  consocio, mi cuñado, se lo ha dicho á su mujer, y usted le cuelga el milagro.

       Enrique.  Le cuelgo lo que merece.

       Lola        Pues merecía colgarlo.

       "-"'ole.  Lo que me extraña es que usted, no'Jjene un talento claro, que su farsa' 1  Lia,razón

       Lola.       Trata usted de discu'íp^P-

       Enrique.  Si á uno le pegan un palo, la defensa es natural. Sabe usted que ese retrato se lo pilló á Salomón su mujer, de contrabando Yo creo que en aquel trance no seria tan pazguato que fuera á decirla el otro: «Maria, esto es que te engaño; pero mira, no te apures porque yo pronto me canso.» Lo lógico es que mintiese: lo hizo asi; pagué yo el pato, y ahora me acrimina usted, me desprecia en fin, y pago lo que otros comen. Ah ;  Lola!

      

       -TG-iiíú  viene usté haciendo cargos cuando toda mi  ilusión es amar y ser amado? Veo que es usted ingrata, y que há tiempo busco en vano conquistar su corazón, que á existir, será de mármol.

       Lola.       Qué pillo es usted! qué pillo! (Pausa.)

       Enrique.  Por qué, señora?

       Lola.   Por algo.

       Porque aduce usté argumentos tan naturales, tan claros, que hay que creerle o'matarle. (Y lo que es yo no le mato.)

       Enrique.  Seré tan feliz?

       Lola.   Seremos,

       que yo también voy ganando.

       Enrique.  Déme usted, que cuando venga

       (Tomando el  retrato.)

       Salomón, pondré yo en claro... L'.la.       No, si ya estoy convencida.

       Dora usted tan bien su engaño! / Enrique.  Vamos á sel muy felices. Lola.       Si; pero yo estoy pens;indQ lS ;i

       que usted tendr? ""

       por casa»---  '     n 0?   a ] contrario; ENRion*  C[uier0   f i ecir)  p r ¡ sa  tengo;

       pero no hade ser al canto..

       porque en fin... usted tendrá

       que arreglar lo necesario. Lola.       Por eso no: justamente

       conservo allá dentro intacto

       lodo el ajuar que. me hicieron

       cuando naufragué; por  tanto... Enrique.  Si; pero en ün... los  papeles...

       y luego hay que amonestarnos,, Lola.      No;  las amonestaciones se dispensan; pero callo, porque por querer calmar la impaciencia de usted, acaso vaya á pecar de imprudente.
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       Si usted quiere dilatarlo.

       no piense usted que por  mí..,

       Enrique.  De ningún modo; al contrario. (Qué larga que es 1 )

       Lola.   (Ya cayó!)

       Entonces voy á avisárselo desde luego  alas  amigas, porque siempre en tales casos por complacer á la novia la mandan algún regalo.

       Enrique.  Si; vaya usted.

       Lola.   Me olvidaba...

       No vaya usted á los Campos Elíseos á embarcarse, porque es posible un naufragio, y yo sé ya lo que es eso.

       Enrique. No  tal; quien lo sabe es Pancho.

       Lola.       Si; pero las consecuencias

       son para mí. Conque, cuándo?

       Enrique.  Decididamente el jueves.

       Lola.       Dentro de ocho días. Bravo! Voy á estudiar le doctrina por si me preguntan algo, (váse.)

       ESCENA  V.

       ENRIQUE.

       Pues señor, esta mujer ni da tiempo de pensarlo. Verdad es que como ya la tengo hecho sufrir tanto, al ceder yo, dijo: «aqui te  pillo,  y aqui te mato.» Pero, en fin, todos se casan, y aunque reniegan al año, un año de vida es vida. Y ademas, que bien mirado, la chica tiene atractivos, virtudes, genio... y qué malo! Si; pero yo seré viejo con el tiempo; ese gitano
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       que se nos lleva los dientes, dejando canas en cambio. Y encontrarme entonces  solo.. Pero si por el contrario, dice Dios, «allá va  gente»... Nada; liaré por dilatarlo; porque como dijo el otro, todo es bueno, y todo es malo, de todo tiene la culpa este maldito retrato. Cuando venga Salomón y aclare el enigma extraño ie be de hacer dos mil añicos. No hay mas, el jueves me caso. Dios mió! morir tan joven, pudiendo correr aun tanto!

       ESCENA  VI.

       Pues señor, bravo; ya estau las  cosas á mi placer. Kilo  me cuesta correr ¡o mismo que un azacán; pero al sentarme en la  silla sé que cuento con un dique, por si acaso trata Enrique de ecbarme la zancadilla. Tú me enseñaste y verás cómo aprendí la lección; que haciendo el bobalicón, si eres  pillo,  lo sov mas. Tú algún engaño me palias; pero estás asegurado; porque no siendo casado, no me quedan represalias. Por lo tanto, al recordar la trama que te urdo yo, nunca dirás: «se vengó;» sino: alo  supo evitar.»
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       ESCENA    VII.

       SALOMÓN y MARÍA.
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       mejor fuera del verdugo, que mujer de ese pillastre.

       Salom.    Cómo pillastre?

       Mama.   Si tal.

       Salom.     Será cuento.

       Mama  .   No es mal cuento!

       Salom.     Cuéntale, que en él presiento que soy parte principal.

       Mama.     Antes me has de prometer no alarmarte ni dar voces, porque de sobra conoces el genio de tu mujer.

       Salom.     (Me prepara; malo, malo.) Dame pronto esa noticia.

       Mama.     Nada; no tiene malicia:

       que me ha hecho el amor.

       Salom.     (Estallando.)   Un palo!

       Trae cualquier cosa; un bastón, y que por mis puertas no entre, porque allí donde le encuentre voy á romperle un alón.

       Mama.     Cálmate.

       Salom.   Qué vandalismo!

       María.      Sakmon!

       Salom.   Deja, mujer;

       si yo no le quiero hacer mas que romperle el bautismo.

       María  .    Lo ofreciste, y no harás nada. Si, porque á lí, Salomón, te basta la convicción de que es tu María honrada. Que no porque exista un necio te debes comprometer Con que abraza á tu mujer, y míralo con desprecio.

       Salom.     Vete fuera unos instantes.

       Mama.     No; que si te dejo, vas

       á estar pensando, y verás como te pones como antes.

       Salom.     No, mujer; me estaré quieto.

       Mama.     Vaya.

       Salom.   Si; haré lo que quieras.

      

       María  .    Me lo prometes de veras? Salom.     De veras te lo prometo. María.    Tu  palabra no me inspira... Salom.     Vete, que no será vana. María.     Adiós. (Prevendré á mi hermana y estaremos á la mira.)

       ESCENA  VIII.

       Ley dura es que los maridos hemos de vivir expuestos! Si los amigos son estos, qué serán los conocidos? Y ese hombre tendrá valor de ponerse en mi presencia? Voy á tener la paciencia de no dar rienda al furor, hasta saber si será tan impúdico y villano, que aun venga á cruzar su mano con la mia. Aquí está ya.

       ESCENA ÍX.

       SALOMÓN   y   ENRIQUE.

       Enrique.  Ya estás de vuelta?

       Salom.   Hola, chico.

       Enrique. No  fuiste allá?

       Salom.   No;  á qué haceres?

       Enrique.  Ya lo comprendo, no quieres

       soltar los seis mil del pico. Salom.     Justo. (Qué cínico que es!)

       Y tú, por dónde has andado? Enrique.  Dando vueltas; y cansado,

       me vine á casa después. Salom.     Has pintado esta mañana? Enrique.  No.

       Salom.   Qué has hecho de ese modo?

       Enrique.  (Ya se lo han contado todo.
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       Pues á pillo no me gana.)

       Dispensando una obra buena

       que solo por la amistad

       puede bacerse. Salom.   Eso  es verdad?

       ínrique.  Chico, bas perdido una escena!.., Salom.     Si?

       Tiuque.        Que te bace un gran favor. Salom.     Y no la puedo saber? Enrique.  Hombre, si: que á tu mujer

       le he estado haciendo el amor. Salom.     (Vaya un pillo!) Pues me agravias

       con tu noticia muy poco. Enrique.  Si es en tu obsequio; estás loco? Salom.     Quieres que aun te dé las gracias?

       No sé por qué me consuelas.

       Lo justo en esta ocasión,

       era darte un bofetón

       que te quitara las muelas. Enrique.  Sin duda bas dado al olvido

       que el modo te hice aprender

       de evitar que una mujer

       falte nunca á su marido.

       Luego al desplegar la táctica,

       cómo me pruebas que apremies

       y ganas, si no desciendes

       al terreno de la práctica? S\lom.     (Será verdad?) Enrique.   (Le be clavado.)

       Probar quise á tu mujer. Salom.    Eso  ya tiene otro ver.

       Y di, tu objeto has logrado? Enrique.  Con orgullo te aconsejo

       que cultives ese amor.

       Cuanto te diga en su honor

       todo es pálido bosquejo.

       Por supuesto, necesito

       que me vindiques con ella.

       Preciso es borrar la huella

       de mi aparente  delito.

       Tal vez sin razón maldice

       mi nombre.
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       Salom.   (Me cortó el paso.

       Mas no obstante, por si acaso,

       ahora entra el demonio, y dice:)

       Perdóname, soy novicio,

       supuse un engaño aposta,

       sin  ver que se hacia á costa

       de un enorme sacrificio.

       Separarte de mi lado

       será para mí un dolor;

       pero tendré á mucho honor

       el llamarte mi cuñado. Enrique.  Permite... Salom.   Sigue la huella

       que te impone tu deber.

       Para mí será un placer

       que tú te marches con  ella.

       De tu abnegación confio

       que mi duda olvidarás;

       conque no se hable ya mas,

       y abrázame, hermano mió. Enrique.  Pero vas á dar un paso... Salom.    No  la quieres? Enrique.   Si.

       Salom.   Pues bien;

       ella te quiere también;

       yo no me opongo, y os caso. Enrique.  (Me clavó! Cómo se apropia

       mi táctica!) Salom.   (Él se condena.

       Vino por mujer ajena,

       y ahora se la lleva propia.)

       Gracias á tí no padezco

       por mi honra ningún temor,

       pues se vela por mi honor

       cuando menos lo merezco.

       Te debo mi dicha toda;

       justo es, pues, corresponder te,

       te casas, y voy á hacerte

       mi regalito de boda, (námioie el  pliego.)

       Toma. (Vente con amaños.) Enrique.  (Qué podrá ser, Dios eterno!)  (l«  abre.)

       Una pensión del gobierno
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       para estudiar por seis años

       los museos de Paris,

       de Londres y de Bruselas.

       Salom.     Salud, gobierno, que velas por las glorias del pais!

       Enrique.  Gracias. (La lección acoto.)

       Salom.     (Qué bien mi paz administro!)

       Enrique.  Cómo tratas tú al ministro?

       Salom.    No  te acuerdas? Tengo voto. Ya desde boy me ocuparé de mi mujer nada mas.

       Enrique.  Qué sabemos!

       Salom.   De veras.

       Enrique.  Si?

       Salom.   No;  te lo escribiré.

       Enrique.  De modo, que esto acabó?

       (Enseñándole el retrato. /

       Salom.     Quién te lo ba dado?

       Enrique.   Te pesa?

       Su modelo. Es la francesa que en Paris me desplumó.

       Salom      Rogelia! Yo me confundo!

       Enrique.  Si, Elvira; que á lo que infiero, gasta aquí el nombre primero que usaba  allí  por segundo.

       Salom.     Qué merecía?

       Enrique.   No  tragues

       mas hiél. Dala de reemplazo.

       Salom  .    Chico, sin romperla un brazo?

       Enrique. No;  que hará que se lo pagues.

       ESCENA  X.

       DICHOS, LOLA y MARÍA, al paño-

       Lola.   Tú  que con él me malquistas.

       María.   No,  Lola, porque es  asi.

       Lola.   Vaya! María.   Ven, que desde aquí

       podremos ver  sin  ser vistas.

       Salom.   En fin, dame mi retrato.

       Lola.   Ves? Enrique es inocente.
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       que estaba  allí  su mujer. Lola  .      Y esa es la causa sola? Enrique.  Si, señora; lo aseguro. María  .    Me serás fiel? Salom.   Te lo juro.

       Lola.       Maria!

       María.   Qué quieres, Lola?

       Lola.     No  le atribuyas mancilla. María.     Vive feliz; no hay delito, Lola.      Me alegro. María.   Te felicito.

       LOLA.        PobreCÜla! (Ap. á Enrique.)

       María.    (a p .  á Salomón.) Pobrécilla! Salom.     Solo un deber de conciencia

       me resta ya que cumplir.

       Necesito destruir

       una mala inteligencia.

       Trae tu mano. Aquel insulto,

       (Á Maria, obligándola á dar la man» á Enrique.)

       tu marido le deshace. No era mas que el desenlace de cierto convenio oculto. Cómo?

       Ya sabrás, mujer, lo que el lance ha motivado, cierto favor señalado que Enrique me quiso hacer. Señora!

       (Á Maña ) Qué tal? Soy parte conocedora?

       (Á Lola.)       Es justicia. Lo ves? No habia malicia. Fué solo por sonsacarte. Hoy, gracias á su talento, reconquisto yo mi calma; y él logra la paz del alma con un digno casamiento. Ya estarás contento! Enrique.   No; (Con intención.)

       viviré siempre en un potro, por miedo de encontrar otro que sepa algo mas que yo.

       María  . Salom.

       Enrique. Lola.

       María. Lola.

       Salom.
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       Sai.om.    Pues mira, para poder verle venir desde lejos, toma tus propios consejos y vive con tu mujer; que con el amor por norma, prueba bien mi testimonio, que la paz del matrimonio no es mas que  cuestión de forma.

       FIN.

       Examinada esta comedia, no hallo inconveniente en que su representación se autorice. Madrid  7  de Mayo de  1865.

       El censor de teatros, Narciso  S.  Serra,

       OBRAS  DEL   AUTOR

       CORREGIR AL QUE YERRA. . . Comedia en un acto, original en verso.

       EL ONCENO NO ESTORBAR .. .   Id   en un  acto,   id.  id.

       La  ESCALA DEL MATRIMONIO.   Id. en tres actos, id.    id.

       CaNDIDITO  Id. en un acto, id. id.

       NO  LO QUIERO SABER  Id. en un acto, id. id.

       ¡POBRES MUJERES!  Id. en un acto, id. id. (Segunda edición.)

       El  PIANO PARLANTE  Id. en tres actos, id.  id.

       EL SUEÑO   DE UN SOLTERO. .   Id.  en un acto, id. id.

       MONEDA CORRIENTE     Id. en tres actos, id. id.

       CUESTIÓN   DE  FORMA     Id. en tres actos, id. id.
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       Su imagen.

       Se salvó el honor.

       Santo y peana.

       San Isidro  (Patrón de Maaixa).

       Sueños de amor y ambición.

       Sin prueba plena.

       Sobresaltos de un marido.

       Tales padres, tales  hijos. Traidor, inconfeso y mártir. Trabajar por cuenta ajena. Todos unos.

       Un amor á la moda.

       Una conjuración femenina.

       Un dómine como hay pocos.

       Un pollito en calzas prietas.

       Un huésped del otro mundo.

       Una venganza leal.

       Una coincidencia alfabética.

       Una noche en blanco

       Uno de tantos -

       Un marido en suerte;

       Una lección reservada.

       Un marido sustituto.

       Una equivocación.

       Un retrato á quemaropa.

       lUn Tiberio!

       Un lobo y una raposa.

       Una renta vitalicia.

       Una llave v un sombrero.

       Una mentira inocente.

       Una mujer misteriosa.

       Una lección de corte.

       Una falta.

       Un paje y un caballero.

       Un si y un no.

       Una lágrima y un beso,

       Una lección de mundo.

       Una mujer de historia.

       Una herencia completa.

       Un hombre fino.

       Una poetisa y su marido.

       iTJn regicida!

       Un marido cogido por los cabellos.

       Ver y no ver.

       Zamarrilla, ó los bandidos de la Serrania de Ronda.
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       ZARZUELAS,

       Él mundo á escape. El capitán español. El corneta. El hombre feliz. El caballo blanco. El Colegial.

       Harry el Diablo.

       Juan Lanas.  [Música.) Jacinto.

       La litera del Oidor. La noche de ánimas. La familia nerviosa, ó el suegro ómnibus.   .   .  .     .

       Las bodas de Juanita.  [Música.) Los dos flamantes. La modista. La colegiala. Los conspiradores. La espada de Bernardo,  v 1.a hija de la Providencia. La roca negra. La estatua encantada. Los jardines del Buen Retiro. Loco de amor y en la corte. La venta.encautada.
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       Un primo.
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       Un sobrino.

       Un rival del otro mundo.

       éccion  de  El  Teatro  se halla establecida en Madrid, calle del Pez, rim. 40, gundo de la izquierda.
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